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PUBLICACIONES DEL GENERAIJ 

D. MANOEIJ N. SAVIO 
"' 
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KovtUacf6D· 
~ires,~ i9.3.8. 

(EaeueJa Superior Tleniea), Bu moa- · 

· Polftfca del Acero. Revista Jlllitar N9 50L Oetubre 
de 1942. 

Politica de la 
19~ . ... 

arge,tina. Buenos Aires, 
• 

• 

Le7 de Pabrfcacfones ConceptOs que tancJamentarOD 
su prayecto. Revista lfilitar NO 519. ~bil de 1944 • 

Dfacursos JJ· rc r:tun1c1 

Dirección General 
1945, 1946 y 1947. 
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GENERAL DI: DIVISrON D. MANUEL. N. SAVIO 
• 

• 1892-1948 

- E él se dijo en el Congreso de )a Naei6n: "La fi&ura del Geneul 
Savio estará ligada a toda serie de acontecfndentos flanda.menta-

les para el desarrollo económico del país; '1 no se podrá hablar en el 
futuro del problema de la iDdustrializacl6n argeut!Da siD tener en cuenta las 
ideas- 'Y los conceptos del General Savio, quien ftj6 con p-rec:lsf6D loa U-
mitas y el sfgniftcado del proceso económico '' . 

• • 
• 

Militar y técnico) impulsó eSll· ·Otra labor del Ejército consistente 
-según sus palabras- ~n participar en el jalonamiento del progreso 
argentino abriendo tina puerta grande a la industrialización, así 
como ha.ce muchos afio! !e adentró en el desierto para delinea.r 
ciudades y trazar caminos . 

Constituyeron su mayor preocupación patriótica la exploracián 
y explotación de las 1'iquezas minerales, la implantación de las indus­
trias siderúrgica y química, la organizac!ón industrial y la capaci­
tación técnica, todo ~llo como bases necesarias del crecimiento )• 
perpetuación .del pueblo arg~ntino. 

Fue autor de la ley de creación de la Dire_ccion General de Fa­
bricaciones Militares (ley N9 12.709); del Plan Siderúrgico Argentin-o 
(ley Nfl 12.987); del proyecto de ley para desarrollar en el país un plan 
de produ,cción de caucho natural y .sintético; del. proyecto de ley de 
protección y fomento de las industrias de las materias primas básicas. 

Ejerció una poderosa acción docente, pues f-ormó colaboradores 
y continuadores d_e st_t obra_, y fijó criferios que- deberz considerarse 
orientadores del crecimiento económ.ico argentino. . 

Su labor escrita, estuvo siempt·e al seroicio de esos ideales y 
objeti1lOS. De ella tTanscribimos ahora_, -sin pretender una compila­
ción; algunos contep·tos preferentemente_ vinculados con la industria­
lización del país, que por su vigencia y nitidez son orientadores en 
u.n tema muy pocas veces tratado con tanta autoridad técn~rn y moral . 
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EL IMPERATIVO DE LA HORA 
• 

-
t -

• 

• • 

t 

-

Ya no sobra tiempo para perderlo en disquisiciones especu­
lativas.; ap·enas alcanza para e·mpezar a trabajar en el terreno 
real, afrontando la responsabilidad integralmente. 

- 1942 
• .. 

,. 

Estos años, estos días de la vida actual,. nos han •Jolocado 
en una encrucijada de nuestro porvenir. D·esde luego qu.e no · 
hay que tomarlo a lo trágico, pero ~í creo que hay que proceder 
decidi.da y francame·nte. Este mínimo de previsión puede ser el 
principio positivo que afirme nuestra independencia. 

. 1942 -

• 

Necesitamos barcos, fe.I!~ocarriles, p1;1ertos y máquinas de tra-
bajo y no nos podemos detener a la espera de milagros. Si no· 
hallamos la solución_ en este primer concurso del mes de noviem­
bre, será en un segundo o en un tercero próximo, y si desfavo­
rablemente no fuese posible annar nuestro justo prop6.sito con 
los intereses momentáneos de los que nos pueden ayudar, lo hare­
mos solos, porque ello es ya un imperativo de· nuestro progreso. 
porque ·es un mand·ato de la argentinidad, porque lo requiere 
nuestra soberanía, -dentro de un programa que no persigue. nin­
guna autarquía deformada por exacerbado nacionalismo, sino 
porque aspira contar con un mínimo de independencia fondado 
en un equilibrado afianzamiento de las modestas conquistas de 
nuestros esfuerzos, para el bien de todos los que bajo est-e cielo 
pródigo trabajan con anhelos de paz y de libertad. 
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- CARACTeR E·SENCIAL DEL ~IERRO 'f( EL AOE.RO 

• 
• • . . . .. 

• ... 
• • 

• 
• 
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; 
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• 

• • 

• 

• • 

• 

La jndu.stria del acero es la prim.era de las indnst1:ias·; y cons- . 
tit11-y~ el puntal de nuestra índu·strializaei6n. Sin ella Siempre 
seremos vasallos. L·a Argentina · debe pro,dncir ace:ro para; poder 
gravitar· en el concierto de las naciones ·eoneol'dantem,ente éon su 
presente y con su futnro. 

• 

Cualquier solución constructiva para l~gr~rlo es bu_ena, siem­
pre que tenga un re·s.paldo técnico efi·aaz y responsable. L~ im-

• 

portante es no demorar má.s. , . • 
• • 

1946 • 
• 

• 
, 

• . ~ . 
La sideru.rgia, como · piedra angnlar de la indnstrializácjón 

.. .. . ~ . 
qu·e preoonizamos, nos· proporcionara los element-os· esenciales del . . . . ' 

trabajo y - j11n.to con la industria quím-iea p·esada, que paralela·< 
• 

mente ·.desarroilarem~s·, nos· harán pe_rder definitivamente la ~iso~ 
' 

nDmía· de pueblo·· pastoril, que t.anto prete.ndemos disimlilar, p:ara· 
. .. . " 

esbozar, cada vez con más nitidez ún "standard'' superior. 
. . , . ..-

. ' 

La Argentina,. po.r tal camino, t~ene hoy la oportunidad ¿e 
# es~~turar su porv~ni~ a la altura de los más grÚldes _países. Si 

• 

no lo haee hoy, puede ser que ma,ii~a ya sea tu~e. . . • 

• 

. ~ 1947 • 

• 

• 

O sacamos hierro de nuestras ya~imien.tos",· ya qu.e los tenémos 
. 

mfieientem~nte pr0misorios, o rentmciamos a salir -de nuestra .si•~ 

• 
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tuación exclusiva de p.aís agríeolaga~adero~, !!enunciando a alcan­
zar una mínima ponderación industrial, co~ todas las graves con-
secuencias que ello implicará en el futuro de la nación. · 

• 

1942 
• 

Una situación de producción de acero restringida, que es a 
la vez de dependencia del extranjero, no puede prolongarse. Ella 
eonstituye un índice qúe no es posible desfigurar con ideas, supo- " 
siciones, teorías económicas, y la expresión de ese índi-~e seria en 
tal caso la siguiente : La República Argentina no puede salir de 

~ 

su situac!ó~ de pais· &ulush'ial•nen~ no tiene 
pond-.ción;. no tiene influeJ~cia. . . 

- . . 
• 1912 • 

-• 

, 

Consideramos un imperativo impostergable establecer en la 
Argentina las bases de una siderurgia racional, pues, de lo co_n­
trario, toda la €.Struetura del desarrollo industrial que, lógieamen- . 
te espera·mos dentro de nuestra evolución económica, •Jarecerá de 
fundamento positivo. 

Nadie dnda lloy e.n la Argentina que desde hace tiempo ha 
lle,gado la hora . de ampliar razonablemente nuestro campo econó-
mico, incorporand:O a las actividades agrícolaganaderas las de or-
den mecánico a base de la elaboración de las materias primas bá­
sicas. La misma progresión han seguido todos los países que han 
pretendido oeupa,r un puesto de importancia en_ el concierto uni­
versal. No es posible pretender un tratamiento apreaiable como 

• 

Nación si 110 se dispone de un mínimo ,d 'e. capacidad propia para 
dese~volverse s·in tutelaje extraño. 

1944 
• 

• • 

' 

La ra-dicación en la Argentjna de la indllStria siderór_giea, -en 
la for•na en que· b.a sido · planificada en· los trabajQs preVios con 

• 
• 

• 

• 
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algunos ,probables proponentes, representa, ciertamente, el acto 
material más t.ras~·endente de la vida de la Naéión en lo que corre 
del presente siglo. Esta afirmación no es ni utópica ni ilusoria; 
tanto por cuanto está demostrado técnicamente, ~ón suficientes ele­
~entos de juicio, que tal actividad en la medida que la pr9pone-. . . . , . 
mos es sana y viable economicamente, pues es probable que no 
llegue a requerir ni el leve apoyo qne hemos proyectado para la 
primera época de sb. funcionamiento; tanto como porque dicho éon- -
junto de instalaciones podría empezar a proporcionarnos acero de 

. 

la más alta calidad antes de 30 meses. 

Sólo cir~unstancias, de orden internacional, que esperamos sean 
transitorias, están ·demorando su comienzo. 

Toda nuestra estructura económica, desarrollada sobre los pro­
gramas o planes de activación industrial, no tendrá consistencia 
y presentará demasiados puntos débiles sino se asienta sobre la 
primera e indispensable "piedra básica" constituíd~ por la ca- • 
Jl&Cidad para producir acero para rieles, puentes, bar~os, arados, 
etc. De poco servirán las iniciativas y los esfuerzos tendientes 
a desarrollar otras empresas o trabajos si previamente no se ha 

. 

<1ado este paso ·capital; de poco valdrán. las exhortaciones, los 
discursos y las tentativas para erear o mantener industrias ma­
nufactureras, si falta constituir la que todavía sigue ·ocupando 
el primer puesto en el desenvolvimiento de todas las del mismo 
origen: la del acero. A • • 

. 1944 . • • 

• - ... !! 

• 
• 

• La industrialización del país significa una mayor capa~idad 
• • 

de consumo que, lógicamente debe computarse en productos ,na- . 
cionales y extranjeros, de manera que no · nos deben i:Mp~es}on~r 

. ~ 

los fantasmas librecambistas a ultranza si tomamós el " éu:id~do - de -r. • ' • • .. 

proceder con prudencia; pero, eso sí, con toda · decisi6li. · 
. 

No sabemos, pues, en cuánto debiríanios. .bajar el éostó ·ae la 
- • • • • !. : - .c. 

fundición argentina si ·tenemos en~ ~úenta los poSitivos':iaC:t6fes 
,- • ' . . -.... . . . ... . • • • • • • • • 

• 

• • 

• 

• 
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• 

• 

• 

• 
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• 
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econóinicosoci.ales· que .acabamos de ·enunciar y., en honor a la ver­
dad, cuadraría bien al hombre de Estado agregar: ni nos illtere-

. sa; s6lo sabemos que la industria siderúrgica es la industria pri­
mordial que nos haee falta y que, teniéndola, la hemos de ajus­
tar ~quilibradamente en la estructuración económica del país. Sa­
bemos que su :valor ·actual es incierto, pero que su val9r po• 
tencial tiene 11n extraordinario significado en la independencia 
argentina; en la argentinidad; sin ánimos aisla:\!ionistas; al con­
trario, en un sano propósito de cooperar al bienestar colectivo. 

1945 
• 

• 

Al precio de costo de nuestra fundición habrá que restarle 
• 

valores muy importantes como el que representa dar trabajo di-
rectamente a· mineros y fundidores en el norte del país; igual­

. ment-e los jornales de los que efectúan los transportes de mate-
• 

rias primas al lugar de' elaboración y los transportes de los pro-
~ 

duetos elaborados; to.das esas remuneraciones se traducen en co-
mida y ~ hogar para muchos argentinos; pero a ese pan y a ese 

. 

techo ·hay que agregarle el valor extraordinario que · significa 
aprender a ~dir, a construir hornos, a prepar!J.r refractarios, 
a manejar máquinas importantes. ¡Cuánto vale la infiuencia que 

. . 
· tiene en la fortnación espiritual de nuestros ·aompatriotas el per-

feccionamiento de su capacidad técnica para tareas en medios 
mecanizados t 

El déficit moral y el atraso material que podemos • exper1-
mentar respecto de nuestros vecinos y en comparación con lo que 

• -
l6.gicamente nos corresponde en el orden universal, no será ja-

. más compensado y menos aliviado por el canto sibilino de los te6-
riaos • nsables. ... · 

Rechazar la implantación de una industria porqué no ·se 
cuenta en el paíS con todas las materias pri.rnas que ella requie­
re, ea una arbitrariedad~ es obrar con ligereza, sin fundkmento, 

• 
• 

• 
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• 
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• 

• 

• 



' '\ 
• 
\ 

\ 
• 

-

• 

• 

• 

... 

• 

• 

\ puesto que 
l 

son innúmeros- los casos contrarios de florecientM 
=Fesultados. • • 

N o nos dejemos engañar; hagamos la propia • • exper1enc1&. 

1945 
• 

• 
• 

- Estamos hoy frente a la posibilidad de encarar el establecí- · 
.miento de una industria siderúrgica que no podemos decir si se 
ajusta cabalmente a nuestra evolución económico-industrial, pero 

. 

sí que está respaldada por una satisfactoria dire~ción técnica que 
fundam·enta su desenvolvimiento en condieio11es económicas acep­
tables, de' manera que no se puede retrasar la decisión de llevar­
la a cabo para el bien del país, evitando el riesgo de hacerle el 
juego a los que tratan de impedir que lo hagamos. Para tomar 
esta decisión, en todo caso de duda, debemos reflexionar sobre 
nuestra responsabilidad frente a la futura generación argentina, 
a la que por unos años más) si abandonamos esta idea, la deja-
riamos prácticamente inerme. · 

1944 

• 

Deseamos aprovechar esta oportunida.d para referirnos a un 
aspecto capital del plan siderúrgico argentino, cual es el de las 
materias primas que se empleará.n en mayor proporción ·durante 

• 

la normalid~d. Sin duda alguna, no obstante los múltiples pre-
cedentes que existen de países que ela~oran y manufacturan ma­
terias primas extranjeras, aparece a primera vista como inconve-

. niente planificar la siderurgia argentina sobre la base ile consu­
mir mineral de hierro y carbón foráneos. Debemos recordar, an­
te. todo, que tenemos yacimientos de hierro de gran capacidad 
y que existen depósitos naturales de earbón que si bien no son 
de aptitud elevada, no es menos cierto que ~ada vez es mayor la 
facilidad para poder aprovechar en usos siderúrgicos los tipos 
de carbón de inferior rendimiento. Además, próximament~ co~-

• 

-

• 
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taremos con 1111a destilería de petróleo que nos proporcionará al-
• 

rededor de 200.000 toneladas de coke anuales, cuya adaptación 
para el empleo en altos hornos no ofrecerá dificultades. 

1947 

-
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. LAS MATERIAS PR-IMAS - - - . 

--• 

• 

• • • • • 

• • 
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• 

... 

• .. 
• 

• 

- • 

• • 
• 

Puede · decirse que hasta ahora hemos des:ech.ado sistemática­
.. mente to~os ·nuestros yaeimientos d~ minert~les. Además, ha -sido 

un gran error atenerse a que ellos podrían e»trar en a~ión es­
p~orádicamente, como ha ocurrido, sólo cuando sus aetividad-es ep- . -
eontrasen amplia compensación en altas cotizaciones extra.njeras. 
De tal manera,. hemos vist() tomar rumbo al extranjero, a gran­
des c·antidades ·de minerales en el míniJilO grado de coneentr~­
ci6n com-patible con las tarifas de transpórte; hemos anotado en 
nuestras estadísticas UD V'alor que a·~tecentaba los ingresos pon-. -
derados en . oro; pe~o, sin dejar el efe.eto saludable- que hubiese 

. ' . 
podido p-roporeional! el trabaja de su indnstrializaeian, y., éomD 

' -
saldo del balance, sólo debemos eonsignár un egreso .. .de· riqueza, 

. . 

una disminuei6n de po1eneial, pués no estamos en el e~o de la 
. 

carne x los granos, que se reproducen permaneñtemente. Del tra-
bajo de ~est• e-specie de f'minas dormidas"-, muy poeo, pues, es lo 
qn"~ ha quedado como benefieiG, fuera de miserables lorna},s de 
extracción.· .. 

• 

• • 

• 
• 

• ... 
• 

• r 

• 

: La obten~eión en el país de las materias _primas b~sicas que} . · 
como el hieno, el cobre, el zine., el alumini(), las ferroale-acion·es, 

ete~, etc., constituyen elemento& primordiales, d·ebe abandon•r: 
cuanto antes el plano d.e un viejo deseo., salir de la a:Qnósf~Ta -
d"e dudas y · ·proyectos, de estudios. pura~ente teóricos; hay que 

• 
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m.omento; --no, ha :.empezauo haee mucl1o ;. lo qqe .~ueede es- que 
n uestr:a. largueza ·nos ba. he.eho 9eseuidar s~ ad-vertenaia.. · -

-

La po.st-guerl.!a de este cataclismo _ ee.onómieo-sociaJ, con su 
·extraordinaria .ren:er.cn ión en tod · 1· ·. .... ·-e ·t · s ··:[a· :nteará serios . . -r . s . .. . . os os ~asp .e. o , p . . .. . . . . 

-
proble~a~ qu·e solament~ podrán abo.r€lars·e c&n ~anas. y robusttls: 
fu-erzas. morale:S y :con adecuados medros materiales. Entre· esto.s. 

-
últinto.s se ·~·an. dé encontraT los que ase·guren ~1 traba-je· pa,ra 
nuestros hombres. y los que nos _permitan def:ende.r , organizar y 

• 

eontrtdar, todo lo posihl~, y por n~osotros mismos, nuestra econe--
• 

mía, en un ;~rado que, sin significar de nin~a manera nn aisla-
• 

miento del concierto universal; concue-r<le más y bién éon el ejer-
. 

ei.c.io ·tle la sobe·ranía. : 
• 

Pre·~isaltleDt~, esta ~pQca de em.ergenciat con más c!a;rida.dr 
~t- época d~ guet:ra, de enyos efeetos ec·on6mic·os- sería estúpi-

• 

dtl p.retend~r liberarse, . ha pu~sto de manifiesto n ·etamente que 
• • 

lo eeonó~mico no e-s el mayor o· menor ~"Talor .. de la p-ro.pi" produe-
é~6n con r~specto a la pro·dttceiótl ·foránea; lo. e~on6~mico ·es excln­
siva.mente la disponibilidad de las materias primas, la ~agnitttd 
de su '"sto.ek'' o existeneia pa111 ;ha·~er frent·e a las neee·sidaéleB · 

' • ¡o • 

mate~iale.~ y de trabajo. Lo económico es, pues, tener hierro. 
, 

.ten er eob·re, ·tener zine, etc., etc .. , independientemente de ·su mayor 
o menor valor en pesos 'O en oro. · 

• 

• 

• 

• 
• 

• 

1942 
• • • -

• 

Jln lo . 4u:e atáfi.e • la ~~apacidad de prodtreeióu ·6e materiales 
y a Ja capacidad de elalJo·raeión de inaterias -prima.s- bAsie:as, de­

al•nza.r cuanto. ;pt~-s el :n1ínim;e indisp~le -p~ra desm­
~ol''!'mi&s -li~r·~ de -l t n tu,t~~a;je q'UB- ,.. ·est1l altura ~·. n¡ estra vida 

1 • 

:reJitl4'~ nna ~ttj-gfiemtt. y )lll:a _afre.nta ~ nuestra dignidad. · 
• 

-
• 
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áU -~ti•Jitl_p ·S~- kll&_s~ i>fr~eie~an 'Ulltf4&<fes lfl--~ • m¡_fe. = 

• 

-

• 

• 

-

· - t\ale~ ; - materias _pBrmas. }l&ra ''stD~k'' :eu Jru«str,f) p.ws, qae nos 
.a&~~tísl~fi una a~e:{oJi #i-tl~'Pen~i~n-te, ·Qj) er-«yendo que ~nuesnm 
verdad.er:a ind~endJW.7C-i& ~~~á .en la ~l&pia ~apaeidad pal!a pro­
dn~irlos· en ·una medi:da p-equeña., recllJ_et\ia., lúJ>desta,,. p~~o~ el~~tiva. 

' 1945 
' --~ 

- • - • 

• • - • 
.} 

No pen~lpíQ$ ~e:SBlojar j)l"oGluotos, extralljé~p;s~ Cr~me,SJ ~ue 
n.oso~os támoién podemos llegar a px<ldncirlos pronto, a pr-eeios­
alt~~ptables~ pero aproveeb_and.o las. propias fuentes ~naturales, y 
.ansi-amos producirlos ~uanto ante-s, porque na.di~e nos asegura que 
luego ft() .se nos restringirán las mieiá~tivas ae es.a espeeie, dado 

· :qne la presión eco.11ómiea -ciñe más fuerte qu~e la p1:esión bélica; 
no es eruenta, pero es i1nplaeable e integral. 

• 
El peor aspecto de la postg!le-r¡-a es el c:aos ec_onómieo ... 
¿Cómo (ilefende-r.s,e de él f El gradQ de nneS,tJa_ gr3vit,;.ción 

:eeonómica e-st.ará dáda por. nuestra cap~cidad eil- los elementos - -

eeené·mie9s que más han de pesar; es de\!ir, en materias primas; . 
. 

. las que a.ar~cen su v.al,or · si _se .eom·pleme~11.tan por una may-or di-
v:-ersifiea.eión :y se ajustan entre si, alt-nque s~.a.. ~()destament~, pa~a 

-

1)Eoporeionarnos ciei ta libertad de aeeión d~ntro dé las exigen-
-

ei~ _impu~st's por las grandes nnidad·~.s _político-económicas del 
num,do. ,álgmum de las cuales fatalmente debere~mos integr:a:r. 

' -
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tA INDUSTRIA, LA AGRICULTURA Y 

LA GANADERIA NO SON INCOMPATIBLES · 
• • 

• 

• 

• 

• 

. \ 

· La Argentina alcanzará la gravitación ~on6mica que puede 
resultar de su amplio potencial en carnes y granos si ella posee 
una prop!a capacidad industrial, si cuenta ella eon una relativa 
autosuficiencia de equilibrio general. Creemos íntimamente que . 
toda América acepta como conveniente que ella tenga gran po­
tencialidad en la estructuraei6n de este nuevo frente continental. 

.. 
1947 ' 

• 

• • 

• 

Deseamos ~ompletar esta apreciación destá.eando que será un 
serio error desarrollar planes de industrialización con el más mí­
nimo menoscabo de la agricultura y de la ganadería. Lejos de 
eso, cada vez con más efectividad debemos dedicarnos a ellas, in­
tensificando los cultivos, evitando la inutilización de grandes ex- · 
tensiones afectadas por la erosión, combatiendo las plagas, me­
jorando las razas, etc., etc.; haciendo ~ada vez más y más grande 
nuestra produe~ión en esos sectores del trabajo, pues siempre ten­
drán un valor efectivo en la economfa universal. Paralela y com­
plet;nentariamente des:arrollemos nuestra industria metalúrgica y 

manufacturera empezando por las de orden básico y primordial; 
armonizándolas económicamente en lo interno y en lo externo. 

\ ¡ 
1945 

• 

• 
• • 

Hemos asignado una influencia quizá mayor ·que la que corres­
. ponde a la pequeña cuota de aeero argentino con que pensábamos 

~ 21-
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:m~ -q:a_:é SOU· ;ea~ 6U re:__nenusilli.~~n_ekÍD.teT.~·- -- -- -
ealtibJreo.wer~al:pa"?a -evifá;?;_~··-mr mJteteJt -lfa-e-S-tl:aa-:=fJI~at.es más - -

~ - - - "=::;:_~~==-= - -

--= ~tPlflt~t:"d~ .rigJ~ti~~, la. :~,&ntu~ía ~ la ag»ienltür~t;_ ¡J&J_-~ d~eo 
- ~- - . -- - -

adve¡itir- que;, de --ningún,a-man:er&,, débe. t.omat~e- a est1i ptee.a.ueió.n _ 
- . 
-ctnno· un· temor ; al cóntracio, -ere·o qt~e la vitaliáad eoono·miea de 

- la ..bgentina es _t-an-grande-q11e ha desbordado a todos sus esta-
~~~- ~n ~ últif!lG~ 2ó •fíos, tt~e no.'' ha~ adelantatiq pa~B. po-

• • 

·ne.tse a sn a-ltflra,_ sino (ftlt s·e han mantenido a:: l~ zap de -sn 
geo.métri~ca. progre$.í6n:; tá.ZtÍn por ]a que ereo también que no s& . 
necesitará mueho calibre de _hombre de est·a·do para empalrnar · 

• 

. 
di·~ba prodacei6n en el propio mercado.- -

1944 • 

.. • • 

• 

' -• 

Seam.os optimistas. ¡ P()r qué hemos de. partir de, la base· a 
que si no -~omprainos acer·o no nos h·an ~de e0.mprar trigo y carne! 

. 

No nos olvidemos que hemos quemado y malvendido muchas. e-o~ 
• 

sechas de trigo y muchas reses de ·-riea carn~e y que·· ·en delmitiv:a 
~ ~ 

nuestra .. ecanomía, ~ lo fftib$:taneial, nQ se Pesmtió. 
• • 

-
• • 
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_~-:LA Pt~l~CI·ON- D!l ESirADd - .. 
• 

-. . 
• • • • • ·-
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La Argentina está empeñada en un .gran esfuerzo, cual es . -
el de su industrialización, y apreeiamos que no estándQ sufieien--

. temente pre-parados para ello, lu menos· cQnveniente es alejar de 
. los hombres, con experincia industrial y ·\!omercial, la estructura~ 

eión y la organización de los elementos y medio.s que hemos de 
poner en acción para lograr dicha finalidad. Las improvisacio-

• 

n~es son muy peligrosas, y si a. ~ello agregamos la ausen.eia del in-

• 

" 

• 

terés p~ersonal vigilante, se corre el riesgo de desnaturalizar la 
solución y malograr los resultados, lo que neutralizaría comple­
tamente· el espíritu ·d.e empresa q1;1~e tod·os deseamos ver afianzar · 

• 

• 

entre los argentlna~. ~ . · . 
• • 

1941 
• 

• 

• 
• 

Yo me siento en ·el deber de expresar, sin eufemismos, ~que 
• 

s.in una franca protección del Estado. todo este plan (de ohten-
ei6n de las mat~rias primas .esenciales para nuestras industrias) 
y cualquier otro, correrá ig.ual suerte (por ac_eión del ''dumping"), 
porque. es un secreto a voces que la produec.i6n universal d~e to .. 
dos los productos que he enumciado está controlada por organi­
~aciones pode.rosas, co~ medios suficie·ntes para dete:rmjnar· cri-
sis deqisiYas dond-e y cua11do conven.ga.. -
- 1942 

• • 
' 

-

El Estado dele pues_,. determin·ar cuanto antes las condieio-
nea de de los yacimientos mil- y .. 
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-- Ja·nao -su iñtensida1r ilentro -ile- -a- ~olítiea eeon6miea general,- nti- = 
- - -

bando _::en -parte los_ mismos--~ro~edímjentos finatleie.rós --~mj)l~-- . 

~ <Ioi1t~Ui& le$ e~r~dle$, euy·w ~ecli.a nadi é -lia pensa-do en ~ootu~ir. 
-- - - - -- ~ - - :a' 

-En el ·caso -~e las materias primas básicas a que aludo, no se tra. 
tarl-a de la de.fensa de los -saldos exportable·s, com-0 oeurre con 
- ' 
las cosechas~ sino de la defens4 de la produceí~ón de las" canti-
dades mfuím as requ~ridaa por ~1 mercado p:F·dpio.. Circunstancías 
bien distintas por eiePto. . 

1942 • 
• 

• 

No n.os que-daremos .en ~aquell9 de que ni tán libr~ cambistas -
gue ahoguemos nuestra indu~tria, ni tan proteccion:istas que ce-
rremos nuestro mercado por se-.r demasiado fácil. Pensamos que 
desde ha·~e 30 años nuestra -vida de relación ·interna es mucho 
más comple·j'a que lo $npuesto y que se van d-esano.DandQ nece­
sidades sociales tan fundamentales -como la de ~lar tral,ajo a 

• 

nuestra población. Lás industrias gana.deras y agrícolas requie-
ren muy poco personal, eada t vez menor p.or las explotaeione:s 
inten.si:vas modernas que eliminan al hombre. Las neeesidades 
materiales, los rápidos tran$portes y la forma actual de vivir, dan -. 

origen a f11nciones de ~onsumo, reposiei6n y mantenimiento de 
elementos mecá-nicos utilizados tanto para arar la tierra, ·como 
p.ara industrializar la carne, produ·~ir los alimentos, la babita<eión, 

· etc.; que por s.er sencillos no tenemos por qué segUir comprán­
dolos en el extranjero, sin mengua de nuestra propia civiliza­
ción. V ale decir que nuestra p:ropia civillzaei6n n.os lo exige 
• 

~oy mucho más qne ha.ce 3.0 . añ.os. 
• 198/J 

• 

Directamente la Nactón debe intervenir e~ este tipo d.e pro.-
, 

ducción lo menos posible. _'Su aeeió-n .<Jebe dif~reneiar~ de :l~a deJ - - - ' . 

¡o 

• 

'Comerciante- o -~presario, -e~acterizá:ndose por el ~feeto del fo• -
• 

.. • • 

.. 

• 

T 

• 
• 

-
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mento. No debe en este caso buscar ganancias; deb-e_ tomar a 
su cargo el arranqqe, la puesta a punto, para que de tal manera 
los fracasos que nQ se-.puetie.n des~arlar, ·los esfuer.zos y las ero­
g~ciones consigqientes, se -distribuyan sobre toda la Naeión . 

• • • • • • • . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . •· . . . 
• 

Es-ta partieipaai6n debe considerarse transitoria, de asisten­
cia téenica y de respaldo moral. A-demás, servirá para conocer 

t 

bien la magnitud de la protee~ión correcta que deba asignarse 
-cada año a la prodneción. Descartado el interés comercial del 
Estado, puede eliminarse de la sociedad mixta en cualquier mo­
mento. 

No es así en cuanto a su ingerencia en la regulación de la 
producción, de la importación y de la exportación ; y ello es ele--
mental, desde que el Estado, "a priori", debe proteger el produ-
cido mediante un arbitrio tarifario o gravamen, los que, desde 
luego, no pueden ni deben ir más allá de lo que convenga a los 
.altos intereses de la N a·~i6n . 

• 
• • 

1.942 
-

• 

No conviene, adelantarse a los resultados de la marcha del 
• 

eonjunto de la industria siderúrgica que tratamos ~de implantar, 
conforme al plan que propiciamos, , pero, sí conviene dejar una 
puerta abierta para reajustar su aplicación en concordancia con 
la evolución de la misma, manteniendo firme ú.nicamente el co:q­
cepto básieo de vender a la industria de termina·~ión 11n produc-- . 
to todo lo barato que s~a posible para ravoreeer su elaboraeión 
en condiciones ven,tajosas para el país . 

1945 
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LA INTERVENOION . DE LA ACTIVIDAD PRIVADA 

• 

• • 
• 

-

-

Con referencia al Plan Siderúrgico Argenano 

Contamos, también, con la solidaridad de los industriales ar­
gentinos, que nos han acompañado desde el primer momento, 
estimulándonos en toda forma para llevar adelante esta idea. Son 
los mismos que han realizado esa obra a la que me acabo de 
referir, de tan hondo significado en la vida del país. También 
ellos cuando buscaron el contacto con nosotros, no perdieron d~ 
vista el aspecto comercial, pero ellos y es mi deber reconocer­
lo en todo instante estu~eron a la misma altura que l<>s re­
presentantes del Estado en la apreciación y defensa de los altos 
intereses de la Nación . 

• 

1947 

Cometería 11na impettdonable omisión si no hiciera :referencia 
al favorable resultado obtenido en la contribución de la indus­
tria privada en la ejecución de materiales de guerra. Ha sido 
un gran éxito conseguir en breve lapso una exeelente eficiencia 
en los talleres civiles, satisfaciendo ampliamente las especifica­
ciones normales; capacitándonos para cumplir,. entre otras exi­
gencias, el amunicionatniento de las fuerzas armadas. Se ha con­
segnidó también u11a estrecha y estusiasta colaboración euyas 
consecuencias en el tiempo serán, sin duda, y son ya muy hala­
gadoras . 

• 

1944 

• 

• 

• 

• 

• 
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Seguimos fieles a la ide~ de que Ja sociedad D"Ji:x:ta consti­

tuye un.a solueión adecuada al momento económieo que vivimos 
y al futuro próximo qne razonablemente podemos pronosticar. 
Esta se finca en. la convieció~n de ~que el Estado no debe ser ·in--

· dustrial sino excepcionalmente y, aún~ más, con la restricción de 
que las excepciones .sólo deb·en ser circlinstanciales y temporarias, 
·como estados ·o formas provisorias inevitables de transición al 
dominio de la iniciativa . privada. · 

• 1.947 
• 

En la Argentina no existía ninguna Sociedad Mixta de c.a­
rá~cter industrial y sí algunas de ·índole financiera; pe~~o np,s sir-

. .r 

vió de pr.eciosa guía Ia Ley N9 12.161 prevista para la explota-

!t 

eión petrolífera. Su ··senelllez y -claridad son. atrayentes y su ri­
gor en euanto a la facUltad d.e veto que SE\ le acuerda al E:stad,o, . 

' 

nunea nos pareció ~que podría obrar retrayendo al capital priva-

do. Es eierto qué si:empre fue ésa la. ·primera im-presión del e m· 
pre~io civil, al pensar que quedaría "sometido''. al ~ta,do por 

• 

· tal facultad de veto de dielto "socio", pero hay que reeonocer que. 
euando se aclarar~n bien los verdaderos alcances que ~debe dá.r­
aele a esa posible limitación, ya no _hubo ·po~ parte del ·~apital 

- . . 

-

· p:rivtdo repartOs importantes, pasand-e tal objeción a. aeguudo t~ér-

---

mino y haciendo gravitar la resist&ncia,J en el .temo.r de que la in­
teroven·eión aeJ Es.tadb,- d-e'termin-ase uná bur~oera~cia pernieiosa_~· 
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= incompatible con el carácter comercial que li Ley :N9 12.161 le 

• 

• 

atribuye sabiamente a las Sociedades Mixtas que se constituyan 
b-ajo sn régimen. - · . 

En la cnnce~ión del proyecto se esperó mucho de la Socie­
dad Mixta; se pensó que $ería una ideal conjunció.n .destin-ada :a 
favorecer la iniciativa privada y que si ella quizá no podría pre-

... 
sentarse en los primeros tiempos como oportuna, en cuanto a la 
industria manufacturera, en cambio podría esperarse como más 
propicia en la extracción ~e minerales, en la elaboración de ma­
terias primas y en la preparación de productos semitertninados 
de interés general. La experiencia ha demostrado que esa apre-
~iación era justa. . 

La Sociedad ?.fixta ha sido introducida en el régimen de la ~ 
Ley como un eslabón interm~dio del pasaje de la industria de · 
manos del Estado a manos del eapital. privado. Es evidente que 
no existiendo en el Estado ninguna finalidad comercial en el or­
den de 1as actividades que consideramo·s, su participación no pne- ~ 

de ser sino transitoria, para dejarla después de una época de 
experimentación, ya sea en ínanos del particular, si ·es suficien­
temente retributiva, o en manos de la Direción General, si su 
subsistencia es necesaria por razones de defensa, no obstante los 
rendimientos onerosos. 

o 

También creímos que la So-\!iedad Mixta permitiría hacer con-
tribuir mejor al Estado con toda su capacidad general para sos-

• 

tener una industria y para proporcionar una amplia asistencia 
técnica, a la vez, · la presencia del Estado haría posible conocer 
bien las verdaderas condiciones de la explotación industrial ba­
jo -el régimen de Sociedad Mixt• y establecer en consecuen~ia, 
como _una "base ciert~, precios equitativos. . . · 

- 1944 • 

• 

En este terreno deseamos asumir nuestra respo11$8bilidad per­
sonal expresando qué ·de .nin.guna manera iememos la transferen­
cia gradual y oportuna d& las acci-ones del Estado al dominio pri ... 

• 
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LA COLAB.ORAGION DEL EXTRANJERO · 
• 

-
. -~ 

• 

• • • • - • • • ~ 

• ' - -• - • r . 
• • 

• 
• • 

• • • 
• 

• • • 
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• • - . • • • 

• • 
• 

· Ha sjdo mi propósito definir concretamente un problema de 
los argentinos para los argentinos; vale decir, para que lo re­
suel\"an los argentinos; al decirlo así, lo pienso y lo siento sin 
excluir ni la particip~ci6n de las personas extranjeras ni la del 
capital extranjero; pero, eso sí, deseando · íntimamente que esa 
participa~ión sea la mínima necesaria, durante el menor tiempo 

• 

posible, a manera. de relevo inevitable del padre por el hijo, 
• 

porque ello constituiría recién la expresión de que vamos mere-
ciendo el usufructo de los ingentes dones con que Dios nos pro­
digó, para que continuemos, libres y generosos, labrando,. sere­
nos y atentos, el porvenir grandioso de la Argentina. 

1942 • 

Y_ arias veces nos hemos preguntado:· ,Es alta la remunera-
• 

ción que pagaremos por este asesoramiento! ,Es justo! ,Está 
bien proporcionada ' Señores : Eh realidad de verdad, el v•lor 
absoluto de ese pago no tiene mayor significado si se cumple lo 
que es más importante y que voy a destacar seguidamente. Para 
presentar estos ~concepto,s voy a recordar la figura d~ un ilustre 
argentino que tuvo siempre una clara visi~6n d~l gran porvenir 
~de la Argentina: Sarmiento. En su estada en los Estado$ Uni­
dos, como bien natural debía ser, tomó ~ontacto con eminentes 

• 

hombres de ciencia, educacionistas, etc. pensando que el aporte 
· de ellos podría favorecr y acelerar el progreso de la Argentina. 
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~=Haee~() dgs, ___ al asuiírlr i-fl preiidéncia de. la Na~ión, hizo efe~ .. 
tiva eS& 1dea. :- r 

• 

-
No _me voy a referir, señores, a los muchos hombres de -trien-

- - -

_ eia y tecWos q_ne él ~rajo .al p~ís y que se_ me~o-ll)ora.ron a nues-
tr~ a·~tividades; entte- otros, il ·mas eminente dé ellq,, quizá, el 

.. ~ ing~niero n ·:enjamín Ath-orp Gould, primer directo!' del Instituto 
.A$tron-ómico de Córdoba,. que enrique·~ió la parte. estelar C!e este 
h"emisferiQ eon la r:egistraeión de más oe-30~000 e$trellas; me voy 

· ·a r·~fe:tir_, señores, a las 60 maestras q~e-, en el trans~urs<,> de 10 
años trajo al país. )fe las ima.gino a éstas, é,on su modest9 equi­
paJe, tal · vez incompleto, sin gran dominio del idioma, t~asladán­
close a estas tierras con ~spíritu arnplio y generoso; deseo,sas de 
transnritir su sabe-r y de enseñu a .enseñar. · 

Fueron esas maestras las p't.imeras direetoras de muchas es­
cuelas normale,s del país! Córdoba; Tucumán, Mélldoza, San Ni-

. colás, Corrientes, Esquina. · · 
• • 

- Es ese aporte, señores, él que yo quiero- destacar. · No vi-
• 

nieron esas mujeres solam·ente por una dete~minada paga; ello 
no tend.ría n.inguna .._importancia. · Vinieron en nna inspiración 
que, :sin duda alguna n~ podía ser más noble: la de e.nseñar. Y 
desd.e sus pupítre,s_, .frente a les bancos de sus alu~nos, educaron 
e hieieron maes:tros a esa pléyade de hombres qu.e, con método ·y 

may·or ,concieneia, aceleraron la instrucción de nuestro país. 
- ~Hemos convenido un asesoramiento técnico extr·anjero. Va 

a venir al ·país., e.n virtud de ese compromiso, una cantidad de in-
• 

genieros y técnicos especializados. Si ellos vienen 'SÓlo . por la· 
remnneraei6n, sn a·~ci6n, sin ·duda, será efectiva, pe·ro nada más; 
si, en eambio, e~omo e-speramos, ellos tr.aen algo más, se habrá re­
petido lo qu.e Sarmiento, eon ·alta visión; comprendi6 como uno 
de los faeto:r·es más favorables de nuestro progreso. , 
. . "' . 1948 
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·lA INGLUDIBLE CAPACITAC10.N TE®NICA 
• 
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Tengamos todos presentes 9ue los grandes hechos, a$Í como 
la grandeza de los pueblos, no fueron nunca consecuencia de mi-

• 

·lagros; fueron siempre obras de perseveranciat de moral, de se-
riedad, de estudio, de trabajo y: también de sacrificios. 

19i 7 
1 

• • 

• 

Deseo· precisar a ese respe-\!to que las razones en que hemos 
de basarnos deben ser fundadas, y que no de-bemos admitir las 
improvisa·\!iones, ya que son peligrosos los actos que obedecen 
solamente a los "golpes de vista',. La industria y la econottÍíá son 
cuestiones serias que responden .a una técnica que no se puede 
subestimar. Durante el período de guerra último muchas cues­
tiones .se resolvieron así y salieron bien. · Hubiese sido delictuoso 
quedarse inactivo ; por eso no retacearemos nuestra admiración 
por los hombres qu.e en estos últimos siete años encararon con 

toda decisión diversos trabajos y obras que nos evitaron una cri­
sis fatal; pero advertimos los peligros de tales procedimientos y 

• 

re~omendamos en el futuro encomendar, en cada ·i!aso, cada pro- -
blema, al mejor equipo técnico responsable que sea posible dis­
_poner. Todo lo que se invierta en nna buena pr~paraei6n es, 
a la larga, de efecto beneficioso ; s6lo así podrá lograrse que la 
produeei6n a-rgentina sea d.e primera calidad, de~ bajo eosto y que 
llegue a gozar de sólido prestigio dentro y fuera de la Naci6n. 
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Me referiré a continuación al aspecto científico de nuestro 
trabajo y me '\!()mplazco en .señalar un positivo progreso no obs­
tante la continua acumulación de nuevos problemas. N o es po­
sible impr<;>visar una tradición técnica; ni tampoco abreviar su 
formación, máxime en las eir·cunstan·cias actuale·s en que ~e ve­
rifica un aislamiento eon las más importantes fuentes de per­
feccionamiento y en que tampoco es posible contar ~on el aporte 
de especialistas extranjeros. Por tal razón es altamente merito­
rio el esfuerzo por ... el que se han solt¡cionado las más apremian­
tes dificultades: Nada nos debe ser m.ás agradable que esos éxi­
tos de tan extraordinaria repercusión moral y material; pero, 
ellos no nos deben inducir al error de vanagloriarnos; al contra­
ri,o, nos d~eben incitar, por la propia coneiencia de las fallas po­
sibles, a bliScar la vía racional. La ciencia y la té~nica son pa­
trianonios nniversales que se nutren en los cerebros capaees de 
todos los confines, se basan en la permanente experimentación 

- . . 
que es la única consagratoria y avanza porque aprovechan el 
esfuerzo general. · . 
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